
Los jóvenes nacidos en los años 40 y 41
celebraron una memorable jornada de grato
recuerdo para quienes asistieron a los actos pro-
gramados por la eficiente comisión organizado-
ra de tan singular acontecimiento. El trabajo

constante y tenaz de Mari Carmen, Josetxo, Ana
Mari, Ángel, Federico y José Antonio se vio gra-
tamente compensado por la favorable respuesta
de los mozos y mozas de la posguerra.

Primero misa

El encuentro previo en las cercanías de la
ermita, los saludos, besos y abrazos de quienes
no habían tenido ocasión de reunirse a lo largo
de las últimas décadas, auguraban una jorna-
da plenamente feliz. En la ermita de la Mag-
dalena tenía lugar a las 13 horas del día 20
de octubre del pasado año, la celebración
emotiva de la misa. El saludo del celebrante
don José Luis Ansorena, sus hondas reflexiones
sobre la incidencia que esta generación había
tenido, y continuaba teniendo, en la historia del
pueblo, el valor de un encuentro en el que, al
margen de consideraciones y diferencias de
otro orden, buscaba la celebración de una feliz
jornada de amistad y convivencia, el recuerdo

hacia los amigos y compañeros que habían
partido de este mundo confluían en aquel acto
dotando a esta celebración de un contenido
singular. Incluso aquellos que por su orientación
religiosa no son muy dados a este tipo de cele-

braciones, mostraban su complacencia por este
evento. Fue, en definitiva, un encuentro en el
que se visualizaba el mutuo calor humano.

Después mesa

A la salida de la ermita, los congregados
se encontraron con una grata sorpresa: el
bueno de Joxan sirvió una amplia ronda de
fresco chacolí que permitía engrasar las gar-
gantas resecas y sedientas de los allí reunidos.
Aquello tenía una muy buena pinta. Todo empe-
zaba con buen pie.

Seguidamente marcha, en coche o autobús,
a Versalles. A la entrada del restaurante, los
expedicionarios son saludados amistosamente
por el anfitrión José Antonio Erkizia. A conti-
nuación, los comensales ocupan el correspon-
diente sitio en la mesa de manera informal y
abierta dispuestos a compartir la comida con
quienes coincidan en la mesa. Buena señal.
Nada de capillitas y círculos cerrados. Era una
jornada de efectiva convivencia.

GRATA JORNADA DE LOS DEL CUARENTA
Andoni Ugarte
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El buen humor, las canciones populares, la interpretación de coplas al son del “Tranvía de
Durango” o de “Egun da Santimamiñe” fueron adueñándose del ambiente en la grata sobreme-
sa. El recuerdo de anécdotas y acontecimientos vividos afloraban con intensidad entre los allí
reunidos. Todos eran conscientes de la celebración singular que tenía lugar en torno a aquella
mesa.

Después de haber degustado el postre y el café, y con la ayuda de alguna copichuela, siem-
pre en su justa medida, la música marchosa se adueñó de la sala. Mientras un numeroso grupo
optaba por mover el esqueleto, otros continuaban su agradable tertulia disfrutando de anécdo-
tas y vivencias en el recuerdo de todos. Aquello era una gozada. La tarde transcurrió en un san-

tiamén. El compromiso de que “el año que viene volveremos a reunirnos” hacía más llevadera
la próxima despedida. Además, quedaba un capítulo tan importante como el de la música ves-
pertina.

Una vez abandonado Versalles, la comitiva acudía decidida a la Plaza de los Fueros para
compartir y recordar los bailables que en la época joven disfrutaron en la Alameda. Un sencillo
equipo de música con sus correspondientes altavoces y un micrófono a mano fueron suficientes
para dar vida a la recopilación de piezas de la época que, previamente, con gran cuidado y
cariño, grabó el servicio de intendencia, es decir Mari Carmen.

A lo largo de los bailables tuvieron un emotivo recuerdo para Manolo Celeiro, el alma mater
de la gramola de Rentería. No faltaron los consejos publicitarios e incluso los avisos que tanto
se prodigaban a lo largo de los bailables de aquella época: “Se recuerda a Manoli que acuda
al servicio de señoras donde sus amigas le están esperando”. Y mientras tanto a bailar la Com-
parsita, o el Si vas a Calatayud...Aquello era...MUNDIALA! La incorporación de nuevas pare-
jas le dio un mayor colorido, si cabe, a la Plaza de los Fueros. Era una jornada para vivir y com-
partir.
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Al final cena

La verdad sea dicha, no estaba programada
pero, espontáneamente, y como quien no quie-
re que termine la fiesta, se organiza la cena.
Había que seguir mientras el cuerpo aguantara.
Una rápida gestión en el bar Magdalena con-
gregaba a una treintena de supervivientes de la
jornada. No estaba mal. Todo era cuestión de
Magdalenas: lo que comenzó en la ermita
acabó en la calle y en el bar del mismo nombre.
No es difícil imaginar el ambiente, las bromas,
el canto, la convivencia...Incluso no faltó el
donante anónimo que corrió con los gastos de
toda la cena.¡Superguay!

La celebración de la jornada de encuentro el
pasado día 20 de octubre bien merece una refle-
xión. En un pueblo en el que el conflicto, la cris-
pación y la tensión han marcado la vida de la
sociedad, en un colectivo en el que lógicamente
se han asumido opciones ideológicas y políticas
diferentes, y en ocasiones contrapuestas, hemos
podido constatar que, cuando hay ganas y
voluntad para ello, es posible valorar aquello
que nos une. Hemos constatado que, sin renun-
ciar a ninguna de nuestras ideas, somos capaces
de “aparcar” lo que nos separa para profundizar
y disfrutar de lo mucho que nos une.

La próxima cita: el próximo tercer sábado
de octubre.

CONTANDO Y CANTANDO HISTORIAS

(Cantado con la melodía del “Tranvía de
Durango”)

1.- Hoy nos hemos reunido
hoy aquí las viejas glorias,
en torno a esta buena mesa
contando y cantando historias

2.- Somos los aquí reunidos
lo mejor de hoy en día,
pues tuvimos la gran suerte
de nacer en Rentería.

3.- En los momentos de historia
en los recuerdos se adentra,
¿quién no recuerda el refrán?
“La letra con sangre entra”.

4.- En los tiempos de la escuela
se hablaba del Caudillo,
unos se fueron pa-curas
y otros de monaguillo.

5.- Se nos decía en serio:
“Recuerda tú lo que eres,
hay que trabajar muy fuerte
hay que hacer los deberes”.

6.- Cuando acababa la escuela
nos íbamos al trabajo,
pues había que ganarse
lo de la sopa de ajo.

7.- De los tiempos juveniles
buen recuerdo nos queda,
las sesiones de Luises,
los ratos de la Alameda.

8.- Lo mejor de nuestro pueblo
lo mejor de Rentería,
¡ay! Lo que más nos gustaba
eran Hijas de María.

9.- El Consiliario les decía:
“Debéis de tener estima,
andad con mucho cuidado,
con el chico que se arrima”.

10.- La Alameda del pueblo
era una buena plaza,
para nosotros un huerto
llenito de calabaza.

11.- Las chicas siempre decían:
“Tenemos muy mal destino,
cuando venís a nosotras
estáis apestando a vino”.

12.- En tiempos de Magdalenas
se acababa el calvario,
íbamos saltando todos
detrás del gran Centenario.

13.- ¡Quién no recuerda ahora
la trainera de gran fama,
era la de Rentería,
la trainera de Santana!

14.- Teníamos un gran equipo
orgullo del renteriano,
lo mejorcito del fútbol
lo mejor del balonmano.

15.- Tenemos muy buena Banda,
coros, tamborrada, danza,
jóvenes comprometidos
que son nuestra esperanza.

16.- Terminamos nuestra copla
en éste que es un gran día,
queremos seguir unidos
apoyando a Rentería.
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EGUN DA SANTIMAMIÑA...

Egun da Santimamiña
Benetan egun samiña
Goiko zeruan gorde dezala
Luzaro geure anima.

Bildu gara hainbat lagun
adiskide ta ezagun,
egun haundia baita guretzat
gaur ondo pasa dezagun.

Egun da Santimamiña...

Hauxe da gauza onena
uxatu dezagun pena
juergarako manten dezagun
umore eta kemena

Egun da Santimamiña...

Gozatu momentu onak
onartzen ditugu bromak,
bihotzez denok gora ditzagun
hemengo aiton-amonak.

Egun da Santimamiña....

Hemen ez dago zalantza,
Guk gaur bai gazteen antza,
Gaurkoan dena libre dago ta
Egin juerga egin dantza.

Egun da Santimamiña...

Pozik dago jende dena,
giroa da hoberena,
Gaurkoan ondo pasa duguta
Ez bedi izan azkena.
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